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Heraldo Guardia
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Bspafia..............................................  1,6 0  pesetas,
Ultramar..........................................  3 ,7 5  _

NUM. 13

El Guardia Jaime Tous
El lonor es la diTÍsa del Cuer 

po.--(Árt. 1 .® de la cartilla).

La popular y  culta Barcelona, la hernaosa ca­
pital de Cataluña, ofreció el lunes 25 uno de 
esos espectáculos inriborrables, y  que tan alto 
colocan el nivel moral de un pueblo.

La población en masa formó parte del corte­
jo fúnebre que acompañaba el cadáver del 
guardia segundo Jaime Tous, muerto el día an­
terior al estallar las bombas de dinamita diri­
gidas contra el ilustre general Martínez Campos.

Cualquier extranjero que sin conocer lo ocu­
rrido presenciara el aspecto imponente de aque­
lla silenciosa aglomeración de personas descu­
briéndose al pasar el féretro, habría presumido 
encerraba éste los inanimados restos de prínci­
pe, potentado ó genio, cuya desaparición dejara 
hondas huellas...

Y  sin embargo, aquel sarcófago no conducía 
otra cosa que los despojos de obscuro soldado, 
del guardia de segunda clase Jaime l'ous, cuyo 
retrato figura á la cabeza de estas líneas.

Este individuo halló en el cumplimiento del 
deber muerte gloriosa para sí, evidenciando á 
la par la abnegación sin límites y  el extremo á 
que condúcela estrecha profesión militar, y  den­
tro de ella la especial del Instituto cuyo unifor­
me vestía, y  con el que era devuelto á la madre 
tierra.

A l estallar los explosivos que llenaron de 
consternación á todos, el cuerpo del guardia 
l’ous sirvió de valladar á parle considerable 

de sus mortíferos materiales, y  aquel desdicha­
do evitó con su personal sacrificio el de otras 
personas que acaso ignoren la circunstancia á 
que deben su salvación.

Mártir del deber, el guardia l'ous ha venido 
á dar solemne mentís en aquella misma tierra 
catalana á los demoledores indignos. que ca­
lumniosa y  deliberadamente suponen la Guar­
dia Civil convertida en verdugo de ciudadanos 
pacíficos, porque en algún caso repele la agre­
sión con la agresión, una vez agotado el límite 
de la frecuente resistencia,

Los hechos, con su abrumadora pesadumbre, 
pesan indefectiblemente más, muchísimo más 
que las injuriosas inventivas de los que quisie­
ran ver borrados los frenos sociales que se opo­
nen á la satisfacción de sus criminales apetitos, 
y  el ilustrrado público barcelonés, en el impo­
nente acto del sepelio del que fué guardia Tous, 
y  el de la capital de la monarquía siguiendo 
con avidez la marcha de las considerables fuer­
zas de la Guardia Civil que con lluvia torrencial 
desfilaban marcialmente en el acto de la recien­
te revista militar realizado, demuestran, mejor 
que todo, el prestigio de que goza el Instituto, 
pese á quien pese.

Los que presenciábamos conmovidos el es­
pectáculo militar del lunes con la mente fija en 
aquel otro que en el propio día se verificaba 
en la ciudad Condal, instintivamente hubimos 
de elevar nuestro espíritu á lo alto, en tanto 
murmuraban los labios á modo de plegaria:

E l  honor es la divisa, de este benemérito 
Cuerpo^

★¥ ¥
E l Guardia segundo Jaime Tous Siré, cuyo 

retrato, en dos rasgos, publicamos, pertenecía 
á la cuarta Compañía de la Comandancia de 
Barcelona, y  prestaba sus servicios en el puesto 
de la capital. Contaba veintiocho años de edad, 
de estado soltero y ‘ natural de Palma, provin­
cia de Baleares. Entró á servir en el Cuerpo 
en I de M ayo de 1889, procedente del bata­
llón Artillería de Plaza. Su madre, María Siré, 
cuenta sesenta años de‘edad, es viuda, residente 
en Palma, y  no cuenta con más medios de sub­
sistencia que los que le proporcionaba su hijo 
Jaime, que, además de enviarle cuanto podía de 
su escaso haber, trabajaba en su oficio de zapa­
tero cuantos momentos le dejaba Ubre el servi­
cio, con objeto de allegar más recursos para

O

^  en Barcelona el 24 
del pasado.

que aquélla \'iviese con m ayor holgura. Rl 
Guardia Tous era de simpático aspecto, de 
irreprochable conducta y  muy estimado de sus 
Jefes por su buen comportamiento.

S i siem pre 
son  sensibles 
estas irrepara­
bles desgracias 

• el dolor es mu­
cho más gran­
de cuando el 
ded o  de  la 
muerte t o c a  
en la frente de 
un Jaime Tous, 
modelo de hon­
radez, de ab­
negación y  de 
a m an t í s im o  
hijo.

A l publicar el retrato del pobre Guardia y  
al enviar á su santa madre nuestro pésame más 
sentido, hónrase E l  H eraldo  con estas mani­
festaciones de consideración para el mártir en 
el cumplimiento del deber, y  de confortable 
consuelo para la desconsolada anciana, que tan 
terrible golpe sufre cuando su vida ya  declina.

¡Descanse en paz el benemérito é inolvidable 
Jaime Tous!

\o  q u e  se d iee
La prensa en general elogia el marcial continen­

te é inmejorable a.specto ofrecido por la Guardia 
Civil que tomó parte en la gran .parada del lunes.

Al felicitar por ello, en primer término al bizarro 
General Palacio y luego á nuestro querido amigo el 
Coronel Subinspector del primer tercio D. Enrique 
Suá-rez Prexas, que mandó las armas de los contin­
gentes del 1.® y 14.® por indisposición del Coronel 
del último, nuestro particular amigo también don 
Lorenzo Prat, al resto de los señores Jefes y Ofi­
ciales y especialmente al joven Comandante don 
Francisco Hernández, Jefe de la Comandancia de 
Caballería que tan brillantemente se presentó al 
entusiasmado público, no hacemos más que rendir 
tributo á los fueros de lo justo.

De propósito hemos dejado para lo último la es- 
itócial mención que merece la música del Colegio de 
Guardias jóvenes de Valdemoro, que desfiló al fren­
te del tercio de Infantería sin desmerecer en nada.

Acerca de la que hemos oido decir, que el Direc­
tor general del Cuerpo no considera equitativo haya 
diferencias tan ostensibles entre la uniformidad del 
Colegio y la del Instituto y que piensa subvenir á 
esta necesidad, que de remediarse, merecerá imáni- 
mes aplausos sin duda alguna.

X
En los circuios militares se habla con imsistencia 

de futuros proyectos ministeriales, en estudio ahora, 
relacionados con la paralización de las escalas de 
las armas generales, que podría evitarse alterando 
lo establecido en cuanto á la edad para el retiro.

Como esto había de afectar necesaria y profunda­
mente á los Jefes y Oficiales del Instituto, ofrece­
mos estar á la mira para tener al corriente á nues­
tros abonados de cuanto podamos averiguar en tan 
importante asunto.

X
El Capitán de Artillería Sr. Ripoll, de guarni­

ción en Barcelona, ha dirigido un escrito al perió­
dico de la localidad El Diluvio que defiende ideas 
avanzadísimas y creyó cumplir mejor su exaltada 
misión no teniendo una palabra de censura para el 
brutal atentado del anarquista Pallás, calificando 
como se merece la censurable conducta del aludido 
pteriódico.

El cual, sale del atolladero en que le ha metido 
el bravo Capitán Ripoll, pretextando injuriosamen- 
te-que hechos como el de Montblanch dan la clave 
de su conducta.

El periódico barcelonés falta á la verdad á sa­
biendas.

Primero, porque el autor del atentado contra el 
General Martínez Campos, ha confesado volunta­
riamente era antiguo en él el propósito realizado 
ahora; y después, porque no podrá probar que la 
Guardia Civil de Montblanch hiciera otra cosaque 
contestar con la fuerza á los repetidos agravios de 
hecho que se la dirigieron.

Se ve, pues, que lo inhumano del proceder do 
El Diluvio no tiene disculpa siquiera.

Bien podían aprender los tcrvihles vevóluGionciTios 
—de alguna manera habremos de llamarlos,—del 
Capitán General de Cataluña que aún se preocupa

del cuidado de los detenidos á consecuencia del 
atentado... ¡Qué contraste tan elocuente, si el papel 
de los correligionarios de El Diluvio no les impu­
siera la obligación de aparecer como tigres sedien­
tos de sangre!...

Bonito papel y acertado desempeño,

X
A las diez y medía de la mañana del 28 hacia su 

entrada en la estación del Norte, procedente de San 
Sebastián, el tren real, conduciendo á SS. MM. y 
Altezas Reales.

Inmenso gentío ocupaba el andón, SS. MM. fue­
ron calurosamente vitoreadas y recibieron á sn 
paso inequívocas demostraciones de respeto y cari­
ño. y n  piquete de cazadores con bandera y música 
rindió los honores de ordenanza.

Allí vimos á todos los Ministros de la Corona re­
sidentes en Madrid, altos fnneionarios y nutridas 
representaciones de los partidos monárquicos.

Del elemento militar se hallaban, además del Mi­
nistro de la Guerra y Comandante en jefe del pri­
mer Cuerpo, los Generales Pavía, Palacio, Echalu- 
ce, Moreno Aznar, Sánchez Gómez, Campomanes, 
Loño y muchos otros cuyos nombres no recordamos.

Bien venidos sean los egregios viajeros.

X
Personas á las que, por lo visto, sus ocupaciones 

les permiten ocuparse de v id as ajenas, se han dedi­
cado á  propalar que E l  H e r a l d o  d e  l a  G u a r d ia  
C i v i l  es periódico de determ inada dependencia, 
que se t ira  en una im prenta oficial con pie de otra 
y. que cuenta con considerables suscripciones oficia­
les fijas.

Mucho asTÍmamos ser cíinsa dt* tan  varifalimx 
invenciones; jiero nuestros habituales lectores sa­
ben que no se d istribuye oficialm ente un solo nú­
mero á  Corporación, oficina, n i puesto. E l  H e r a l ­
do llega  á  manos de sus abonados cuando el estado 
de nuestras comunicaciones lo perm iten, y ,  hasta 
hoy, no cuenta con otro apoyo que el propio.

En cuanto á lo de imprimirse en parte distinta, 
ignoramos lo qno opinará de ello nuestro querido 
amigo D. Miguel Romero, en cuyo importante es­
tablecimiento tipográfico 36 publica; pero el que 
entienda algo de achaques de impresión no daría 
crédito j ''más á semejantes paradojas con solo exa­
minar las condiciones materiales de nuestro humil­
de semanario, y de las que tanto nos envanecemos 
con justa causa. En imprentas oficiales es bastante 
dudoso que pudiéramos hacerlo.

Conste, pues, que no h a y  nada obscuro n i m iste­
rioso en el asunto, y  que E l  H e r a l d o  d e  l a  
G u a r d ia  C i v i l  no debe su  existencia  á  otros au x i­
lios que al favor, siempre creciente, eso s i, de sus 
am ables suscriptores.

Y conste de una vez para siempre.
X

No en vano considerábamos al actual Ministro 
de la Gobernación, D. Venancio González, amigo 
decidido de la Guardia Civil.

Tan luego como llegó á su noticia la muerte del 
Guardia Jaime Tous, ocurrida en Barcelona al 
atentar contra el General Martínez Campos, libró 
&XJ pesetas para la desvalida madre del infeliz 
Guardia.

Sabemos que en el Instituto ha producido honda 
impresión el generoso proceder del señor Ministro, 
á quien desde este sitio felicitamos calurosamente.

X
En la morada del conocido exministro Sr. Cana­

lejas, que tantas predilecciones siente por el Ejér­
cito, 86 ha firmado el día 28 la escritura de consti­
tución del Banco Militar Comercial.

Los nombres de cuantos constituyen el primer 
Conaqjo de administración constituyen la mejor 
garantía de la formalidad é inteligente dirección
que ha de imprimirse á tan necesario pensamiento, 
ya realizad o por fortuna.

El Ejército fia de encontrar en él auxilio eficaz y 
poderoso para cruzar el desierto de las necesidades 
que  ̂experimenta, y, por nuestra parte, ofrecemos 
dedicar principal atención al estudio de asunto tau 
vitando como lo es este.

ADVERTENCIAS
Habiéndose trasladado nuestras O fi­

cinas á ¿a calle de Santa- Lucia^ nÚM. jOp 
se ruega d los suscriptores d ir ija n  en lo 
sucesivo á estas señas toda la  correspon­
dencia.

éTambien se adviertey como venimos 
haciéndolo de continuoy que se considerará 
siguen los abonos p a ra  e l próxim o t r i­
mestre., en tanto que. no se reciba la  baja  
del abonado antes de f in  delpresente mes»

La benemérita en el peligro
EL PRIMER TENIENTE D, CAMILO LILLO

El H er a ld o  dk la G uardia  C iv il , firme en e l 
cumplimiento del deber que se impuso de dar 
cabida en sus páginas á todos los hechos me­
morables que en el Instituto se realicen, no po­
día omitir la consignación más gráfica que le 
fuera dable hallar en favor de uno de los indi­
viduos del Cuerpo que por sus merecimientos 
ha fijado sobre sí las miradas del público en ge­
neral y  las del Gobierno de S. M.

Aludimos al primer Teniente de la Coman­
dancia de Segovia, D. Camilo Lillo, cuyo retra­
to tenemos la honra de insertar.

E l expresado oficial, que accidentalmente se 
hallaba en iJllo  (Toledo), en uso de licencia, al 
descargar sobre áquella comarca las tremendas 
tempestades del día 14 , se lanzó en auxilio de 
sus semejantes eon tal decisión y  valentía tan­
ta, que el público y  autoridades de dicho pues­
to, Villacañas y  Ocaña, han apreciado en su 
justo valer y  encomiado en todos sentidos como 
se merece.

E J señor Ministro de la Gobernación, al re­
correr con solicitud paternal las comarcas inun­
dadas, después de pasar los hechos, ha reco­
mendado también á las autoridades locales que, 
transcurrido el plazo legal, formalicen el expe­
diente de ingreso de tan benemérito Oficial en 
la Orden de Beneficencia, y  propuesto, según 
adelantábamos en nuestro número anterior, su 
continuación en la línea de \ ’̂ illacañas, á lo que 
nos consta accedió inmediatamente el veterano 
General Director del Cuerpo.

Si el espacio nos lo permitiera, gustosos in­
sertaríamos ahora algunos datos biográficos del 
heróico Teniente; pero basta á nuestro propó­
sito decir que cuenta brillante historia, real­
mente obscurecida ahora por los hechos pre­
sentes.

Desde estos puede asegurarse arranca la 
nueva biografía del reniente Tullo, que tan á 
conciencia ha sabido interpretar sus deberes 
reglamentarios, y  cuyo justo prestigio será o 
posteriori el que le aliente y  procure hoy nueT 
vos laureles, que ha de cosechar sin duda algu­
na en su carrera.

Nuestra entusiasta enhorabuena al arrojado 
Oficial, con quien compartírnosla honrada y  le­
gítima satisfacción que experimenta,

EL CABO JUAN CRESPO
1 lablando de las heroicidades y  arrojos de la 

Guardia Civil en las desolaciones que las co-
rrienteshan lle­
vado á los pue­
blos m anche- 
gos, no pode­
mos dejar en 

^  \i»ii o l v id o  el
W. . , nombredelCo-

mandante del 
puesto de Vi- 

' ''' , y ) ' / J  llacañas, cuyo
retrato t a m - 
bién p u b lica­
mos, y  de los 
gu ard ias V i ­
cente Carnice­
ro y  Clemente 
Martínez, q u e  
desde los pri­
meros momen­

tos estuvieron en el sitio del peligro con gran 
riesgo de sus vidas.

Nosotros nos complacemos una y  mil veces

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de la Guardia Civil
en rendir este tributo de consideración íí los 
obscuros soldados mantenedores de los histó­
ricos prestigios de la meritoria Institución.

Cuanto antes, mejor
E li loa tiempos de bendición que hemos alcanzado,

ol. artillado de un barco, la supresión de un Juzga­
do, el canto de un zortzico ó el cobro de un impues­
to levant an tempestades popules que hacen precisa 
la intervención de la fuerza armada y ol derrama­
miento de sangre para conjurarlas.

Las provincias, ciudades, villas y lugai-es de es­
tos reinos, tan apegados so demuestran á sus pree­
minencias y franquicias, que hasta el cambio de 
pabellón se juzga medida fácil de adoptarse si pe­
ligra la importancia local de alguna de ellas.

«Todo para mi, y el que venga atrás que arree», 
parece ser ahora el lema patriótico de las inflama­
bles multitudes sin que nadie, grande ó chico, no­
ble ó plebeyo, religioso ó seglar, se preocupe ó con­
ceda importencia, ni atención siquiei-a, á la vida 
azarosa y mísera que el Ejército sufre estoico é im­
perturbable sin proferir queja alguna y restañán­
dose á sí propio la sangre que mana de sus repeti­
das heridas.

Los privilegios de que pareció ser emblema M  
(júernicao.o arbola, ¿tienen más razón ni más anti­
guo abolengo que los arrancados al Ejército por el 
decreto sobre unificación de fuerzas del año 68?

Pues los ecos de aquel canto han motivado ame­
nazas y revueltas á raíz de dos guerra.s civiles 
bastantes á empapar en sangre de soldados libera­
les las montañas vascas, en tanto qne el Ejército 
no profirió la más leve queja al ser mutilado, y 
continúa sumiso, obediente y constituyendo, con 
sobrado motivo, la exclusiva solución del porvenir.

¿De parte de quién está el patriotismo? ¿Quién es 
más ferviente en rendirle culto?- 

El Ejército ve realizada la división territorial 
militar que priva de colocación á considerable nii- 
mero de Generales, y ¡casi ni Junta de defensa 
tiene!

En cambio, el último lugar ó la más insignifi­
cante clase social, por un «quítame allá esas pajas», 
profiere en clamoreos, dicterios y amenazas.

Pero como no hay mal ni bien que oieu años 
dure, y el país sensato, el pueblo trabajador y con­
tribuyente haya concluido por darse perfecta cuen­
ta del verdadero estado de las cosas y de los oríge­
nes ó,causas de que provienen los males presentes, 
y cerrado herméticamente los oídos á los cantos de 
sirena que por el año 1854 erizaban de barricadas 
las calles de Madrid y constituían el pedestal á que 
liabian de encaramarse los avisados, no es mucho 
que esas mismas clases conservadoras del país, di- 
-cho sea en el buen sentido de la palabra, aspiren á 
que. los elementos militares intervengan más direc­
tamente que hasta ahora ló han hecho en la gober­
nación del Estado.

Ignoramos lo que esto tardará eu suceder; jwro 
que á ello vamos, es indudable.

Porque la disciplina social ha llegado á su grado 
máximo de relajamiento.

Sólo en el santuario ra?7v7ar so conserva el culto 
á la seriedad, disciplina y pureza, factores que en 
el actual período de utilitarismo personal han des­
aparecido casi en absoluto, y sin cuyo concurso 
Jos mayores esfuerzos de los liom])res de Estañóse 
agitan y so agitarán en el vacío, haciendo estéri­
les sus esfuerzos, por desinteresados y patrióticos 
qjie sea,n.-

De «racha negra» califica los presentes tiempos 
Jiuestro inimitable y querido amigo Mariano -de 
Cáviaj.y ru- exclamación ¡paso al Mináxierio de. 
fuerza! más que concepto festivo, es consecuencia 
obligada de un-espiritu-eminentemente práctico y 
«bservadór;
• ■ Por nuestra parte, cuánto antes, mejor.

Ilustres enfermos
Conocido es de todos el desgraciado accidente 

ooiirrido al señor Presidente del Consejo de Mi­
nistros.

La redacción de E l  H e r a ld o  d b  l a  G u a r d ia  
C i v i l  hace votos por que consiga un rápido y feliz 
restablecimiento.

Hasta el momento actual, y según autorizadas 
opiniones facultativas, no reviste síntomas de gra­
vedad la fractura, habiendo desaparecido, apenas 
iniciados, ligeros recargos febriles.

La.s simpatías generales de qne goza ol Sr. Sagas- 
ta se han manifestado ahora ])or modo evidente; no 
hemos oido sino expresiones de sentimiento, que la 
prensa de todos los matices rctleja cumplidamente.

El actual Director de la Guardia Civil, General 
Palacio, fué uno de los primeros eu acudir á casa 
del 8r. Sagaeta, dando al olvido antiguos resenti­
mientos políticos, ba.stantes á enfriar anteriores y 
estrecJias relaciones de amistad.

La familia del Sr. Sagasta recibió con alegría 
conmovedora al veterano General y antiguo amigo, 
y en todos los círculos políticos y sociales se h.a 
comentado con aplauso el hecho, que nada tiene de 
extraño para cuantos conocemos el caballeroso ca­
rácter del bizarro General Palacio.

Afortunadamente la herida del General Martínez 
Campos no reviste gravedad alguna.

Han desaparecido los temores de que pudiera ha­
berse intronucido en el muslo algún trozo de me­
tralla, y sólo algunos trocitos de pantalón se han 
encontrado al practicar el reconocimiento de la he­
rida, en la que se ha iniciado una franca cicatriza­
ción.

Hos alegramos con toda el alma de que el ilustre 
General haya salido tan bién librado del bái’baro 
atentado, y que la Providencia nos le reserve para 
bien de la patria.

La Academia de Sargentos
Y a  saben nuestros lectores que desde un 

principio hemos dicho que, dadas las bases so­
bre que se establecía la Academia para Sar­
gentos, los del Cuerpo habían de resultar gran­
demente perjudicados por las diferencias de 
edad y  condiciones que existen entre los Sar­
gentos de la Guardia Civil y  los de los demás 
Cuerpos.

Parecía natural que se inspirara la creación 
del citado establecimiento en el deseo de favo­
recer á la clase veterana del Instituto, cuyo 
conocimiento del servicio y  sus muchos méri­
tos la colocan en lugar excepcional para optar 
al ascenso á Oficial. Sin embargo, no ha suce­
dido así, seguramente; pero como no se ha di­
cho clara y  terminantemente en qué forma se 
han de verificar los concursos, pudiera ser que 
en el sentido ambiguo que lleva en sí todo lo 
que sobre este particular se ha publicado, hu­
biera algo beneficioso para el benemérito Cuer­
po, y  entretanto damos tregua á nuestras cen­
suras, hasta saberlo todo en definitiva.

Suponemos que para cubrir las plazas que 
se pidan se distribuirán estas entre todos los 
Cuerpos; pero si el prorrateo es con arreglo 
al número de Sargentos que existan en cada 
arma, claro está que á la Guardia Civil no le 
tocará gran número de ellas.

Si el concurso es sin prorrateo, la Guardia 
Civil sigue saliendo mal librada, porque siendo 
muy grande el número de los aspirantes de to­
das las armas, lo natural es que á los del Ins­
tituto les toque un reducido tanto por ciento 
de plazas.

Por otra parte, la Junta Consultiva ha infor­

mado que los Cabos de la Guardia Civil no 
podrán optar á las vacantes de la Academia 
más que cuando falten Sargentos para cu­
brirlas.

¿A qué Sargentos se refiere? ¿A los del Cuer­
po? Pues se impone el prorrateo. ¿A los de to­
das las armas? Pues entonces el informe de la 
Junta es lo mismo que decir, muy bonitamente, 
que los Cabos no podrán Ir nunca, porque 
siempre solidarán Sargentos del Rjército para 
cubrir las vacantes.

Otra cosa en que no han pensado los confec­
cionadores del proyecto es en el gran número 
de Sargentos de Rjército que sirven en la 
Guardia Civil en clase de Guardias segundos.

y  esos, ¿tienen derecho á ir á la Academia 
teniendo las condiciones que se exigen para 
los de Ejército?

En  el próximo número continuaremos tra­
tando esta importante cuestión.

Lo que urge es que se publiquen enseguida 
los programas y  la fecha de la primera convo­
catoria, porque sino, ¿cuándo se \’an á pre­
parar?

Vamos, señores, vamos; resuélvase el asunto 
en justicia; pero resuélvase pronto.

Y  que no haya que repetir el acreditado 
refrán: «Tarde, y  parir hija».

Impresiones cubanas
Los periódicos de la Isla se ocupau durante 1® 

última quincena del nombrara lento del nuevo Capi" 
tán General, aplaudiendo unos la elección y censu 
rándola otros, juzgando cada cual el asunto, como 
sucede siempre en tales casos, desde el punto de 
vista de sus opiniones, que en esto, como en todo,

. . . . . . . . . .e« según el color
dél cristal con gue se mira.

Prescindiendo, como debe prescindirse, del pasa­
do, y sin fijarnos, por consiguiente, para nada en 
la primera etapa de mando del General Calleja en 
Cuba  ̂ ni nos declaramos en pro ni en contra de su 
elección. Si hubo lunares entonces, si se notaron 
deficiencias en su gestión, especialmente en lo que 
al Cuerpo á cuya defensa nos consagramos se refie­
re, el estudio y la experiencia pueden muy bien 
haber modificado el criterio de otro tiempo, seña­
lando para el porvenir nuevos derroteros.

La censura, como el aplauso, deben ser ajenos por 
completo á la pasión; censurar por sistema ó aplau­
dir por costumbre es caer en lo ridículo, alejándose 
de la lógica y la razón; anticipar juicios', emitir 
prematuras opiniones, aparte la inmodestia que re­
vela, es siempre peligroso; tiempo hay^ además, 
para censurar y aplaudir, que la oportunidad nun­
ca se pierde si el motivo ha sido suficiente en cada 
caso.

Por nuestra parte, damos el parabién al General 
Calleja, deseando de todas veras dé un mentís á los 
murmuradores y motivo para .seguir batiendo pal­
mas á los que hoy celebran su elección.

Es cuanto puede desearse.

Lo hemos leído y casi no nos atrevemos á dar 
crédito á nuestros ojos.

Existe en la Corporación municipal de Banta un 
segundo Teniente Alcalde (digamos su nombre para 
gloria del interesado j  admiración de cuantos se 
enteren), D. Pedro Alfonso Mesa, qne en plena se­
sión pide con insistencia, digna acaso de mejor 
suerte, la eliminación en el presupuesto de la can­
tidad consignada para pago de la oasa cuartel de 
Punta Brava, pueblo de dicho Ayuntamiento, ale­
gando, como razón contundente, que la Guardia 
Civil no hacia nada y era innecesaria.

_No nos detendríamos á comentar tan sabrosa opi­
nión, cíe yran y transcendencia, á juzgar por 
\Si respetabilidad é importancia dél personaje que la 
ha emitido, si constituyera un hecho aislado que, 
cual voz en el desierto, ni aun la repitiera el eco; 
pero no es sólo el Sr. Alfonso quien aboga, aun

cuando de muy diferente modo, por la supresión 
total, sin duda, del benemérito Cuerpo, y de aquí 
hagamos mención de lo que sólo el desprecio mere­
ciera. I jü Tjucha, I m  Discusión y otros diarios cu­
banos vuelven á las andadas, pues ya en otra oca­
sión parece se ocuparon del asunto, propalando 
desde sus, por fortuna, desacreditadas columnas, 
hechos atribuidos á la Guardia Civil, que sólo el 
odio, la animosidad y no sabemos si otras causas 
que callamos, pueden inspirar.

Combatir la Institución c¡ue de lleno se consagra 
á garantir el orden y la seguridad del ciudadano; 
recriminar injustamente á quien, despreciando el 
peligro, en él muchas veces perece por salvar la 

I, vida de sus semejantes ó apartar de ellos todo peli­
gro, es como desgarrarse las venas por contener la 
sangre que brota de una pequeña herida. Se queja­
ban los antillanos del bandolerismo, y lioy que va, 
aunque lentamente, por la insuficiencia de medios, 
desapareciendo, merced á los esfuerzos del benemé­
rito Instituto, surgen de entre ellos quienes C03U- 
baten á éste, procurando por todos medios acabar 
con su prestigio y su envidiable fuerza moral y es­
catimando sn gloria, el mérito indiscutiJde de sus 
bnenísimos servicios.

¿A qué obedece esa conducta? ¿Quién puede dis­
culparla? ¿En qué se funda? Con razón dice el Ee- 
glamento del Cuerpo en uno de sus artículos: «El 
Guardia Civil no debe ser temido sino de los mal­
hechores, ni tomil)le sino á los enemigos del orden.» 
Los aludidos diarios, republicanos en la forma y 
separatistas en el fondo, no deben andar muy bien 
con el orden cuando tan descaradamente se pronun­
cian contra los encargados de mantenerle. No otra 
cosa nos hacen pensar con su proceder.

•k♦  ♦
En compensación de iaa anteriores líneas, ahí 

van unas cuantas noticias que pueden muy bien 
llenar de orgullo á ios señores Alfonso y ‘demás 
detractores de la Guardia Civil:

—Varios vecinos del poblado de Guaos, en la ju ­
risdicción de Cienfuegos, han contribuido espontá­
neamente con cantidades por valor de 106 85 pesos 
oro, para poner en condiciones de ser habilitada la 
casa cuartel que allí ocupa la fuerza del Cuerpo, y 
que se hallaba en estado ruinoso.

—Los vecinos de Calimete, Colón, están reunien­
do por suscripción una cantidad bastante para com­
prar una casa para cuartel de Guardia Civil.

—El Ayuntamiento deGuanajay (Pinar del Eío), 
ha regalado 53 postes de inmejorable calidad con 
destino á la reparación de la línea telefónica de 
aquella Comandancia, costeando además los gastos 
de traslación.

—El Exemo. Sr. D. Emilio Eerri, administrador 
del ingenio «Aranjo», demarcación de Manguito 
(Colónj, ha regalado un riñe sistema «relámpago», 
para que lo use el guardia primero de dicho puesto 
Eamón Fernández Villar.

Y si esto no fuera bastante, he aquí algunos de 
los principales servicios llevados á cabo por la fuer­
za del Cuerpo, como prueba de lo mucho que huelga 
y de lo innecesaria que es:

—En Zapata (Matanzas), el Sargento Antonio 
López, con fuerza á sus órdenes, realizó la deten­
ción de siete sujetos, por robo de puercos al vecino 
D. Joaquín Eodriguez.

—El cabo Comandante del puesto de Eío Auras 
(Matanzas), Santiago Eincón, y guardia Luis Co­
mas Sabates , apresaron á los paisanos Patricio 
Acosta y .José Eodriguez, por exigir cantidades y 
asaltar la casa del vecino D. Antonio Sánchez.

—Como presuntos autores del asesinato de don 
Francisco Adrián en Placetas (Remedios;, han sido 
detenidos por el Capitán D. Julio Panto^a Aguado 
acompañado del Sargento Julián García Expósito! 
los paisanos D. Angel Carrillo Izquierdo y D. José 
Rosario Cabrera.

—Uno de los cinco que asaltaron en San Nicolás 
(Habana), la casa de D. Francisco Chávez, robándo­
le nueve centenes, ha sido capturado por el Sargen­
to Fidel Carriles Contreras, secundando oportunas 
instrucciones dadas por el Teniente D. Pedro Ro­
mero Parada.

El capturado se llama Domingo Enrique Pena (a)' 
Sanguifi, siendo puesto á disposición del Coman­
dante militar de Güines.

Posteriomente ha sido capturado otro de los asal­
tantes, llamado Francisco Rosa Enrique.

Sentencia de muerte contra Pallás
Dícese que en el tren correo de Cataluña 

acaba de llegar la causa instruida y  fallada por 
el Consejo de Guerra de Barcelona, contra el 
fanático anarquista que atentó á la vida del 
General Martínez Campos.

J)]^ C O L A B O R A C I Ó N

ñEO B G A N IZ A C IÓ N
S e la Caballería.

I I

La situación que se fija á los Escuadrones, es don­
de debe residir la cabucera de ellos, sin perjuicio de 
que en poblaciones como Jeréz de la Frontera, don­
de 68 necesaria la fuerza de Caballería por la exten­
sión grande de su término municipal y la perma­
nencia constante de braceros de los pueblos corhar- 
canos, entre los que predominan las ideas anarquis­
tas, se sitúe uua sección.

Se ha consignado al Depósito de doma el perso­
nal necesario para que sea Comandancia indepen­
diente, por creer que los grandes intereses del ga­
nado que se le confia deben estar constantemente 
vigilados por su Jefe natural, dirigiendo la recria y 
doma de los potros, para que con completa libsr- 
tad de acción pueda proponer aquellas mejoras que 
la practica le aconsejo.

La actual Comandancia de Caballeiúa la consti­
tuirían los dos Escuadrones que hoy tiene y el de 
la de Madrid, que pasaría á ser el tercero, distribui­
do éste 611 los piueblos próximos á la Corte, donde 
prestaría el servicio especial del Cuerpo y á fin de 
que al primer aviso se reconcentrase cuando fuese 
ñecesario.

A Barcelona so le asignan dos Escuadrones, con 
los cuates se formaría una Comandancia de segun­
da clase, prestando uno el servicio en los pueblos 
próximos ó inmediatos á la capital, y el otro con 
re.sidencia fija en ella.

Ya que el Cuerpo, eu un plazo de cinco á seis años', 
renovará los caballos desús Escuadrones—muy su­

perior al adquirido de compras directas y sin lew 
grandes defectos de éstos—bueno será advertir que 
el celo ó_ interés de los Jefes y  Oficiales que presten 
sus servicios en ellos se dedicarán preferentemente 
á tener un ganado excelente y que responda á todas 
las necesidades del servicio.

Agrupados los Escuadrones y á la inmediata vi­
gilancia de su (Capitán y Oficiales, verían éstos 
de cerca las mejoras susceptibles, tanto para hom­
bres como para el ganado, propondrían en las épo­
cas de primavera y Otoño el cambio de alimenta­
ción, vigilarían por si la asistencia facultativa y 
herraje, consiguiendo que los caballos no se arrui­
nasen prematuramente, y que respondan á lo que 
debe exigirse del ganado de Eemonta,' recriado y 
domado en el establecimiento de Jetafe, y de cuya 
mejora creciente debe estar orgulloso nuestro dig­
nísimo Director General.

Nada decimo.s del equipo del ganado que, sobre 
ser muy pesado, es de mala visualidad, por lo cual 
rogaríamos á la superioridad que, ya que se aprobó 
otro de inmejorables condiciones, según Real orden 
de Agosto último, procure ir proveyendo á todos de 
él, y que no suceda como siempre: que cuando'se 
adopta un modelo en el Cuerpo, ha desaparecido 
aquél del ejército ¡jor haber encontrado otro mejor; 
sueediéndonos con esto que siempre marchamos á 
retaguardia en. todo lo que sea comodidad y eco­
nomía.

Todo cuanto dejamos expuesto nos lo dicta el in­
terés que nos inspira la Caballería, por el entusias­
mo que hacia ella sentimos; y si llegásemos á ver 
agrupada toda olla en Escuadrones, sería una de 
nuestras mayores satisfacciones: pues nos apena el 
alma que so llame Sección de Caballería á la que no 
tiene más que cuatro caballos y 26 hombrea.

El Director Genejal, que acomete con resolución 
cuantas mejoras considera de utilidad, bien pudie­
ra ordenar que en el Centro directivo se estudiase 
la nueva plantilla que se inserta á continuación, á 
fin de proponer á la superioridad la aprobación de 
ella con las modificaciones que creyeáe más conve­
nientes. Así lo esperamos.

N. B.
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Como no podía por menos de suceder, la 
sentencia es de muerte; sentencia irrevocable, 
por las circunstancias que han concurrido en el 
hecho, contra las que ninguna eximente se pue­
de alegar.

Si por un deber de humanidad hemos de la­
mentar el próximo tristísimo fin del alucinado 
Pallas, tenemos que relegar á un lado estos sen­
timientos para dar amplia cabida á la sana é 
inexorable justicia, que hoy, más que nunca, 
debe blandir su espada para contener los arre­
batos neuróticos de esta sociedad extraviada.

Del buzón
Hacemos nuestros loa conceptos expresados en la 

siguiente carta, testimonio de ima necesidad senti­
da en el benemérito Cuerpo.

«Se/wr D irector de E l H e r a l ix ) d é l a  G u a r­
d ia  C iv il .

Muy señor mío: A l leer el periódico de su 
digna dirección, observo su interés en todo lo 
que se i-efiere á este Instituto; y  creyendo que 
sus deseos son encaminados al bien del mismo, 
me permito hacerle algunas indicaciones sobre lo 
conveniente que sería un impermeable para los 
individuos de este Cuerpo, cuya prenda, con 
seguridad, evitaría los muchos achaques que 
aquejan á los Guardias cuando llegan á cierta 
edad. Estas enfermedades no consisten, como al­
gunos opinan, en ir oprimidos con las correas 
ni con el peso de las municiones y  equipo; con­
sisten en las frecuentes mojaduras que se sufren, 
para lo cual la capota no es lo suficiente á evi­
tarlas; esta prenda hay casos que á los ocho 
minutos ya está completamente calada de agua, 
é igual las demás prendas interiores, sin que 
por ello quepa excusa para que las parejas de­
moren su servicio, teniendo que continuar en 
este estado horas y  horas, según las necesida­
des del servicio lo reclame ó el cumplimiento 
de órdenes superiores, y  por fin se llega al pun­
to de parada, donde no le es posible mudarse, 
y  en caso de hacerlo, en malas condiciones, y  
otras veces la misma intemperie se encarga de 
enjugarles ó tener que regresar al puesto mo­
jados, cuyas circunstancias es imposible que, por 
fuerte que sea la naturaleza del que las sufre, 
no se le apodere, atrayendo así las enfermeda­
des crónicas que tanto reinan en la clase vete­
rana; todas estas consecuencias las ei itaría el 
impermeable que, además del poco peso, y  por 
ello la soltura que permitiría para andar con 
más lacilidad, evitaría el mojarse con tanta fre­
cuencia: y  por más que el agua cayese á to­
rrentes, nada le impondría á las parejas para 
salir á prestar sus servicios donde fuese necesa­
rio, por cuyas razones el impermeable es la 
prenda más útil que se podía adoptar en este 
Cuerpo, y  con seguridad que no habría Guardia 
que no la recibiese con gusto; varias veces he

tenido ocasión de hablar sobre este asunto con 
mis compañeros de diferentes puestos y  Co­
mandancias, y  todos opinan lo mismo, y  sabido 
es que cuando el tiempo está lluvioso, por lo 
general el frío es poco intenso, en cuyo caso es 
suficiente el susodicho impermeable; pero en 
tiempo seco, frío ó de nieve, es cuando la capo­
ta es necesaria como más abrigo.

Atendido á las razones expuestas, bien mere­
ce llamar la atención sobre ello, por si nuestro 
digno Director, Exemo. Sr. D. Romualdo Pala­
cio y  González, tan celoso por el bien de sus 
subordinados y  conveniencias del servicio, cre­
yese conveniente la prenda de referencia. 

Queda de usted atento s. s. q. b. s. m.,
T . N. R.»

S E R ’^ I O S
Hnmaiiltarjos.

\̂Uoria (Á lam ).-A . consecuencia de nn despren­
dimiento de tierra de un terraplén, tuvo ocasión el 
Sargento .Tesiís Fernández Casanova, y Guardias 
Enrique Gauúa y Elias Alba, de prestar lo3 más 
eficaces auxilios á los trabajadores que estaban en 
inminente peligro de perecer sepultados, pudiendo 
conseguir salvarlos, aunque con gran trabajo, y 
conducirlos en un carro al hospital civil, donde se 
les practicó la primera cura.

Anarquistas.
Graeia (naroelena).—Harí sido detenidos y pues­

tos á disposición del Juez instructor militar, por el 
primer Teniente D. Alfredo Peña Martín, y Guar­
dias José A. Locli, José Chesft Pagés, .Julián Mu- 
ñóz García, Vicente Bisal Marín y José Pérez 
Moro, cinco individuos acusados de complicidad en 
el horrible atentado del dia 2-t contra el General 
Martínez Campos.

Captaras.
Villalva (Luffo).—Después de veinticuatro horas 

de constante trabajo, fueron puestos á disposición 
de la autoridad judicial poy el Cabo Comandante 
de este puesto, Benigno Araujo, y Guardia Trucas 
Fernández Fernández, los paisanos José Garrido 
Paz, José Felpeto Otero, Antonio J.adeiro López, 
Manuela Díaz y Josefa Ladeiro, presuntos autores 
del asesinato cometido en la persona de Manuel 
Vidal.

La importancia do este servicio no necesitamos 
encarecerla.

Panofirho (Burgos).—Al tener noticia el Cabo 
Comandante de este puesto que á D. Sixto Pérez 
Araaiz le había sido robado un caballo, empezó sus 
indagaciones en unión del Guardia Santiago Gon­
zález Abad, consiguiendo á las seis horas capturar 
y poner á disposición del Juzgado á Manuel Orrue- 
te García y Juan Herranz Mordones, presuntos au­
tores del delito, rescatando también la caballería 
robada.

Almanzora (Almería),—Federico Martínez, pre­
sunto autor del asesinato cometido en la persona 
de .Juan Granero, ha sido puesto á disposición del 
.Juzgado, merced al acierto on las pesquisas practi­
cadas por los Guardias de este puesto .Juan Medina 
Rivera y Rafael Cintas.

iB'Jur (Áluxerki).—Los Guardias de este puesto, 
José Ruveira Doñaz y Elias Guirado Oüa, el día 
23 consiguieron capturar al paisano Ulpiano Sán­
chez, presunto autor de un homicidio, cuyo sujeto 
fué puesto á disposición de la autoridad judicial 
respectiva.

Cofrentes (Vahnoia).—Lós Guardias Sebastián 
Talavera y Pedro Alba han capturado, después de 
seis horas de activa persecución, en la Aldea de los 
Padrones, al paisano José Rull Roca, presunto 
autor del robo de dos caballeri.as menores efectuado 
en la noche del día 18 á D. Pedro Sanz y Tortosa. 
El referido sujeto y las caballerías robadas, como 
cuerpos del delito, fueron puestos á disposición de 
la autoridad competente.

Robos
Araya. {A/ui-a).—Hallándose de sei-vicío el día 

18 del actual los Guardias Mateo Morales, Nicome- 
des^Moreno, José Fernández y Manuel Espinosa, 
tuvieron noticia de que se había cometido un robo 
en casa do Doña Marcelina Urcelay, consistente en 
354,30 pesetas. Practicadas las oportunas diligen­
cias por los indicados Guardias, consiguieron el des­
cubrimiento de ios presuntos autores del delito, 
^ rvasío  Eguilaz y Juan Valle, sirvientes de la 
citada señora, rescatando Ja cantidad robarla, quo, 
con los aludidris su,otos fué puesta á rlisposición do 
la autoridad competente.

Torrehlanea (CastcMón).— Al tener noticia ol 
Cabo Comandante de este puesto Eduardo, París Pi- 
tarch, del robo cometido á D. Vicente Domenech 
Beltrán, consistente en fiO pesetas y un reloj de 
plata, practicó las diligencias convenientes, dando 
por resultado la captura de Francisco Fabregat, 
presunto autor del delito, y poner inmediatamente 
á disposición de la Autoridad judicial, con parte de 
la cantidad susti-aída y ol reloj, como piezas de 
convicción.

NUESTRO CONSULTORIO
INFORMES V RESPUESTAS

- M .-IA  Si, soñor. 2.'‘ No, se­
ñor. ó. No, señor. 4.“ No se puede estar, porque no
hay ninguna. 5.*̂  Sí, señor. í5.-'‘ Ni en uno ni en otro punto.

Tj. H.—Puede continuar siendo socio del Montepío.
S..n Ant<*»to.—.J. G. E.—Se le remitirá lo que 

desea cuando se haga la tirada. 1.'‘ Sí. señor 2 “ 
No, señor. 3.“ Aunque sea en Ibiza, 4.^ Sí, señor. ’ 

Vinaixa. J, F . M.—Hace el 15 para Falencia. 
El compañero por quien usted pregunta, figura con 
el número 80. Se le remitirá lo que pide muy en 
breve, que se hará la tirada.

CartaJana.-A. G. O .-E l 10 de Octubre no 
embarca ningún individuo de los que .usted pre­
gunta. El turno es por antigüedad dentro de 
c.ada clase. 2.“ Se le dan las gracias por su ofreci­
miento. 3.'' Hoy no se le puede manifestar, porque 
no están clasificados.

Haenca J. P. J.,.—Remitidos los números que 
pedia en su carta.

Real de la Jara. -A. C. T.-l."* El Guardia 
encargado del puesto. 2.'‘ Puedo el Comandante do 
puesto, bajo su responsabilidad, resolver sin contar 
con sus interiores, aun en ese caso. 3.“ Si, señor 4 “ 
Si, señor.

C. A. R.—Muy en breve se hará 
la tirada de lo que usted desea y se le servirá.

O viedo - J .  M. P.—l.'^Sí, señor, 2.* Sólo por el 
mar. 3.*̂  Es lo mismo. 4.*̂  Sí, señor; por antigüedad 
dentro de cada empleo.
. Madrid.—J. M. R. - Sí, señor; al ir á  Ultramar 

tiene derecho, y asi se espera que resuelva la Ad­
ministración Militar en este caso.

Paertu Serrano. M. T. D.— Si es casado, 
por seis años. 2.  ̂ Si, señor. 3.'" No, señor; puede 
continuar siendo socio. 4.* Se ignora la pregunta 
que usted hace. 5."' Tampoco se puede contestar fi 
Ninguna.

Marqoina.—J. A. M.—1.« Si, señor, 2.“ Puede 
continuar siendo socio.

lfOT«-lda. —J. M. M.— Se supone que .sí, jiero 
no so lia dado ningún caso; cuando se resuelva se le 
podrá contestar con seguridad. 2.'“ Si, señor; puede 
ser socio; no tiene que solicitarlo. 3.* Desde la fe­
cha de concesión. 4,“ En la Comandancia. 5.“ No, 
señor; sólo el abono es por el mar. 6.“ No, señor; no 
puede solicitar nada, porque á nada tiene derecho. 
7.  ̂ Sí, señor. 8.®' No, señor; no le entregan nada. 
9.̂  El turno es por antigüedad dentro de cada em­
pleo.

NOTAS. Rogamos á nuestros suscriptores que 
siempre que escriban incluyan, pegada al papel, 
una faja del periódico.

v a s r a  p a s a r  s Z  r a i o

CHARADA
_ Prima segunda, no es prima segunda: pero prima 

SI es prima segunda.

ROMBO
*

*  *  *

*  *  *

* * *

Léase horizontal y vertioalmente: Consonante.— 
Dignidad.—Nombre propio.—Nombre geográfico — 
Vocal.

Soluciones á loa ¡rnsatiempos del número ante­
rior:

Al acertiio:

V E I N T E
Al geroglíflco: QUIEN MÁS MIRA MENOS VE.

Ha remitido las soluciones de todos los pasatiem­
pos, D. Dionisio Maclas.

MGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 3 4
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tendía casarse con Esperanza, como si él se hubiera esmerado en criarla 
y  en educarla, nada más que para entregarla al primer «canallota» que 
la pretendiera... Le dijo que no, que mil veces no, que prefería verla 
muerta á casada con un individuo como Roberto, y  que se marchara para 
no volver más; que se marchara con las mujeres que él estaba acostum­
brado á tratar, y  que olvidara para siempre el camino del cortijo.

— ¡Habráse visto! ¡habráse visto!...— decía indignado el bueno del 
señor Juan; y  luego, asomándose al hueco de la escalera, gritó:— Saturio, 
Saturio: si vuelve, échale los perros.

I'.stuvo nervioso todo el día y  le atormentaban á veces pensamientos 
que eran desechados en cuanto surgían.

— No, no es posible— decía convencido—no es posible que ese ángel 
mío le haya hecho caso, no es posible que le haya alentado ni siquiera 
con una mirada; pensar esto es pensar una locura.

\  en efecto, á Esperanza le era Roberto profundamente repulsivo 
por su descaro, sus alardes de escandaloso y  su aire canallesco. T.a había 
echado flores siempre que la había encontrado en su camino, pero ella 
había contestado con el desprecio, volviendo la cara ílcl otro lado.

Por esto se extrañó mucho que le contara su padre la desagradable 
visita que había recibido, y  por esto protestó de que él tuviera motb'o 
para dirigirse al señor Juan con semejante petición.

E l padre quedó tranquilo, porque comprendió claramente quo aquel 
perdido nada más que desprecio podía inspirar á su hijita adorada.

Roberto sintió en el alma, no su dignidad herida, sino su amor propio 
mal parado. I  n despecho bastardo se apoderó de todo su ser, y  domina­
do por la ira, juróse á sí mismo vengarse. Había que tener paciencia y  
esperar la ocasión, que ya  se presentaría.

Una mañana, á la salida de Misa Mayor, que es la Alisa á la que con­
curren todas las muchachas dcl pueblo, estaba en el atrio de la iglcsi.i 
un corrillo de truhanes, en el que llevaba la voz cantante Roberto.

Hablaban de mujeres, y decían horrores de todas, tajando sin rcpai‘0 
honras y  decoros.

— ¿Creéis vosotros que habrá en Pampana alguna mujer inaccesible?— 
preguntó Roberto.

— Creemos que no sinceramente, ¿verdad?— dijo uno dirigiéndose al 
corro.

— Pues claro está; las virtuosas son cosas de novelas.

mucho menos. Por lo demás, puedes estar tranquila, porque el chico 
está bueno.

— ¿Quién te lo ha dicho?

— Su mismo padre, á quien me he encontrado un minuto después de
hablar con el cartero. A y e r  mismo tuvo noticias de Antonio: ya  viene 
pronto.

Los amores de aquel ángel inocente no eran la primera pasión pueril 
que entretiene á las muchachas, con sus interminables discreteos y  sus 
nebulosos místenos; era una pasión santa y  avasalladora que para el pre­
sente sólo tenía desasosiegos, y  para el porvenir no ofrecía más que una 

■̂ ida de sufrimiento.
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El Heraldo de la Guardia Civil

Academia Preparatoria Militar
D IBIGID A POE

D. Clodoaldo Piñal
TENIENTE CORONEL, COMANDANTE DE ARTILLERIA

INTEENOS

Adm ite de fa m iíia s  distinguidas  

CUSES T  ESTUDIO, DE I t k U U  «  12 NOCHE 

HADR1D.—Príncipe, 39.—M ADRID

SOGIEO& D A R T ÍS T IG O -F O T O G IiilF IG &
DIEECTOE T  PEOPIETAEIO

UN CAPITÁN DE ARTILLERIA
Fotó^raPoB alemanes é ingrleses.

Retratos. Los más elegantes y  económicos (véa­
se tarifa).

Los de niños y  grupos no tienen aumento de 
precio.

Reproducciones, retratos al óleo y  acuarelas. 
Ampliaciones al grabotipo. Uníea casa. 
Eucargos para provincias y Ultramar,
Envíese original en carta al Director. 
Exposición de 800 retratos. Snlones, piso 3.“ 
Entrada libre, de nueve mañana á seis tarde.

Príncipe, 22, Madrid.

s a s t r e r ía  m il it a r
SBF R A N C ISC O  JU A N  V ID A L

25, SAH MIGlIEl., 25
MADRID

Uniíormes para la Guardia Civil.
Se coníeccionan toda clase de prendas de mili­

tar y  paisano. Corte excelente. Géneros del reino y 
extranjeros.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
E 3 S T  1 S 4 0PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES

DE

HIJOS DE ANTONIO GIL
P R IM , H ,  Y  V IT O R IA ,  5 

B U R G O S  
S T J O X J R S A L

MADRID
Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos Di­

plomáticos.

Interesante á los padres de familia.
Reorganizada Academia preparatoria militar, dirigida Madrid (Príncipe, 39), Comandante Artillería 

D. C. Piñal, examina y admite alumnos cualquier época del año. Estudian local Academia (el mejor de 
Madrid) vigilados Director. Admite internos, educación esmerada. Clases particulares. Rebajas honora­
rios hijos militar y empleados corto sueldo. Él 1 Octubre comienza Geometría espacio y Trigonometría. 
Clase especial económica, ocho á. diez noche, 15 pesetas. Ingresaron última convocatoria Infantería, Ca­
ballería, Administración, Artillería.—Consejos sobre elección de carrera.

SASTRERÍA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

2 , T raves ía  de T ro jU lo s , 3.—M adrid.

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Institutos.
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

s a s t r e r ía
D E  M ILITA R  Y  D E PAISAN O

DK
J Ó S É l  B E 3 1 S r H i a - - A . S

F.specialidad ea nniformes para la  Guardia Civil
_____________ C O M K R C T O , 86 . - T O L E D O _______________

icademia Gívico-Militar
Resultados obtenidos en la  convocatoria de 1893.
El Impareial, La Correipondeneia Etpaka, El Ejireito Eipakcl y 

La Corretpondencia militar (reproduciendo una noticia dada el día 
anterior por El Correo militar), dijeron el 14 de Julio próximo 
pasado:

«Ayer salieron de Madrid el Director y cuatro Profesores de la 
Academia Cívico-Militar con veintinueve discípulos que han ter­
minado la preparación y van en diferentes grupos á los Acade­
mias Militares, para tomar parte en las próximas oposiciones, 
Los deseamos feliz éxito.»

Claro que entre esos veintinueve había buenos y medianos, 
lian tomado parte en las diferentes oposiciones de este afio más 

de mil aspirantes para cubrir las 320 plazas sacadas á concurso: 
de mr>do, que debíau salir bien sólo tres de cada diez.
I'eaBíe loe remltado: de mieelra Aeadeinia.—San aprobado todo» (ot

ejereicioe
Kii liifuittvria

1 D. Mariniio Vicente.
2 o Emilio del Perojo.
D a Francisco Mingo.
4 » .fosó Cáceros. 
ó . José (jarcia del Valle, 
li o José Juncosa.
7 » Manuel Jiménez.
8 o Rafael Flaquer.
9 o Antonio Espinosa.

10 V Juan Znballos.
11  ( Antonio Grutiérrez-
12 * José Carmona.
13 » Juan Fernáiulez V.
14 » Rafael Robles Vega.
15 O Leopoldo Fermosell 

Los restantes aprobaron Aritmética y Francés.
No sabemos si alguna otra Academia particular ni Colegio ofi­

cial preparatorio habrá conseguido llegar á ese número absoluto 
do aprobados.

Del número relativo no creomoa preciso hacer comentarios, 
lia ganado los tres ejercioios on Filipinas nuestro discípulo 

D. Gonzalo Cumplido. Tres alumnos nuestros, que después de ter­
minar los estudios do preparación tuvieron que cambiar de resi­
dencia por necesidades de familia, han sido presentados á concur­
so por otros Profesores y también han ganado las oposiciones.

Teniendo en cuenta el aumento de materias para la convocato­
ria dol año próximo, hemos comenzado ya las clases de prepa­
ración.

En el cuadro de Profesores de esta Academia figuran Oficiales 
de todas las Armas y Cuerpos del Ejército.

Para más detalles, e.scríbase al Director de la Academia,
D. Francisco Pérez Fernández Raíz

Plaza de San ItliKiiel, niímero — M ADBIU

Eli Caballería
1 D. José C. Hernández.
2 » Juan Yelázquez.

En A rtille ría
1 D. José García del Busto. 
2 o AntonioE. Avellaneda. 
.3 o Antonio Cabré.
4 a Antonio G. Calderón.
5 o Pa.blo Casa-Rubios.

Eli lu^eiiieroís 
1 D. Juan F. de Villalta.

Eli Admiiiiatracidii 
M ilitar

1 D, Pedro Tesorero.

DEFENSOR DE LOS IN TERESES D EL BENEMÉRITO CUERPO

Precios ie suscripción. . j  g — V "  ; ; ;  f i "
Éste semanario es el mejor agente de información que puede tener tanto el Guardia Civil, como cualquiera otra persona, siempre que se trate de asuntos reía- 

cionaidos con el benemérito Instituto. Es el periódico más ameno, más útil y  más barato. T oda la correspondencia al Director.— Oficinas; Santa Lucía, lo , Madrid.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION
i.^ E l tiempo mínimo de suscripción será un trim estre. 2.“ Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualquiera que sea el tiempo por el que se 

hagan ios abonos. 3.^ L a s  suscripciones se contarán desde el principio del mes en que se reciba el aviso. 4.* Im portantísim a, L a  suscripción se continuará inde­
finidamente en tanto no se reciba aviso en contrario.
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CAPÍTULO Vil

X J T x e t  x x x e i X e i

Vivía en Pampana un mozo de unos veinticinco años, que muy bien 
pudiera pasar por treinta y  cinco; tales eran los estragos que tan prema­
turamente habían hecho en él las noches de orgía.

Decidor y  pendenciero, sin sentido moral y  sin temor de Dios ni de 
los hombres, Roberto, que así se llamaba nuestro personaje, vivía á me­
dida de su deseo, sin importarle un ardite que se escandalizara la gente 
y  que se le cerraran todas las puertas.

Nacido en muy buenos pañales, sus inclinaciones y  las malas compa­
ñías le habían envilecido, á pesar de la sana educación que recibiera. Re­
fractario siempre al estudio y  al trabajo, la muerte de su padre le dejó 
en libertad de poder dar rienda suelta á sus pasiones.

-Así es que á los veintidós años se encontró huérfano de padre y  
madre, sin más instrucción que la necesaria para poder firmar malamente 
los pagarés del dinero que tomaba á préstamo, y  con un capital muy sa­
neado de un par de millones próximante.

La tutela de un honrado hermano de su padre, tutela que le duró has­
ta la mayor edad, no evitó en poco ni en mucho los escandalosos desjiil- 
íarros de Roberto, porque éste obtenía siempre cuanto dinero necesitaba, 
y  que los usureros le cedíín con un interés exorbitante, pues sabiendo que

en breve había de heredar pingüe fortuna, tenían seguro el cobro y la 
ganancia.

Llevaba el mozo aquél escasamente tres años en posesión de la heren­
cia, y  ya se decía que tocaba el dinero á su fin, que debía una porción 
de miles de duros, y  que las fincas las tenía hipotecadas.

Lo que fué fruto de los afanes y  privaciones de su pobre padre, en sus 
manos duraba lo que im cigarrillo de papel.

No obstante, él continuaba la misma vida de siempre, y  siempre na­
dando en la opulencia, no se preocupaba de que aquello había de tener 
un inmediato fin. No salía de h s bodegas y  de las casas de algunas mu­
jeres de dudosa reputación, y  cuando se aburría en Pampana, se marcha­
ba á Sevilla ó á Madrid, en donde estaba todo el tiempo que le duraba el 
difiero, del que muchas veces no quedaba para pagar el billete de vuelta, 
teniendo que empeñar el reloj 6 alguna de las pocas alhajas que milagro­
samente estaban aún en su poder.

Resultado natural de este género de vida, era la perversión de sus 
costumbres, su carácter pendenciero, y  su afición á la bebida, que le ha­
cía estar hébrio la mayor parte del día.

No había riña donde él no se encontrara,' ni liistoria escandalosa ert 
donde no figurara el nombre de Roberto Carrillo, f.a buena sociedad de 
Pampana hubiera considerado como una deshonra recibir á aquél perdí* 
do en su casa.

Toda su sociedad estaba reducida á cuatro tunantes de la clase ínfima, 
que le explotaban miserablemente, celebrándole sus hazañas y  atizando 
el fuego de sus deseos desbordados.

Este era el pretendiente á que se refería el señor Juan cuando Jun­
quera le preguntó si Esperanza tenía novio.

E l honrado cortijero se sintió dominado por la más santa de las in­
dignaciones cuando supo que aquel «canallota», como él le llamaba, ha­
bía puesto los ojos en su hija. E ra  cosa realmente desesperante pensar 
que un gusano hubiera pretendido llegar hasta aquel hermoso capullo.

No quería dar crédito á lo que le hablan dicho, hasta que un día Ro­
berto tuvo el cinismo de presentársele. Iba llana y  sencillamente á pedir­
le la mano de su hija, como si se tratara de pedir un vaso de agua con 
que apagar la sed.

E l señor Juan tuvo que contenerse para no echarlo por la escalera; 
era cosa que le volvía el juicio aquella osadía. E l muy sinvergüenza pre-
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